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El negocio de las tiendas online:
quién está detrás de Supermarket23

La tienda online en la que es posible encontrar todo lo que 

escasea en los comercios físicos es propiedad de una red de 

empresas con vínculos estrechos con el régimen. Todo es parte 

de una estrategia del gobierno llamada “venta en frontera”
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CIUDAD DE MÉXICO.- A inicios de 
abril, en La Habana se formó una fila de 
casi 20 cuadras en la que más de 1 000 
personas esperaban para anotarse en un 
listado. Esto les permitiría comprar en el 
futuro en la red de comercios que venden 
alimentos y otros productos básicos en la 
moneda nacional del país: el peso cubano. 
Quiénes hacían la cola decían desconocer 
qué se vendería, ni cuándo o si alcanza-
ría para todos.  Lo que sí está claro es que 
todo lo que buscaban, en realidad, estaba 
en un lugar: Supermarket23.

Esta web es lo más similar que existe 
en Cuba a Amazon. Es una tienda online 
en la que es posible encontrar más de 1 
000  productos diferentes, desde carnes 
y helados hasta cualquier artículo de hi-
giene, limpieza o medicamentos. Lo que 
escasea en el país.

ALCONA SUPERMARKET23
El grupo empresarial Flora y Fauna, 

dirigido por el comandante García Frias y 
varios de sus familiares, forma parte del 
Ministerio de Agricultura. Foto: Werner 
Holt

Bastan unos clics e introducir el núme-
ro de una tarjeta de crédito o débito Visa 
o Mastercard, asociada a una cuenta en 
alguna moneda extranjera, para que lue-
go entreguen en Cuba la compra. Porque 
sí, en Supermarket23 puede encontrarse 
lo que escasea en los comercios estatales, 
pero no cualquiera puede comprar allí. 

En Cuba casi nadie recibe sus salarios 
en divisas. Y los bancos nacionales no 
emiten tarjetas Visa o Mastercard. 

En otras palabras, el mundo de abun-
dancia del Amazon cubano está solo dis-
ponible para quienes tienen familiares o 
amigos en el exterior dispuestos a pagar-
les los productos que necesitan.

Supermarket23 no es la única página 
de venta online para Cuba. En los últimos 
cuatro años, las tiendas online diseñadas 
para que los emigrados puedan enviar a 
sus parientes alimentos u otros artículos 
esenciales han proliferado, y usarlas se ha 
vuelto cotidiano para la creciente comuni-
dad cubana en el exterior.  

Pero Supermarket23 destaca entre sus 
competidoras. Primero por su alcance: 
envía sus productos a prácticamente to-
dos los municipios del país. Segundo por 
su variedad: es posible encontrar casi de 
todo. Y tercero, porque, a diferencia de 
otros negocios de este tipo que parecen 
haber sido promovidos por empresarios 
extranjeros, todas las evidencias apun-
tan a que Supermarket23 es una iniciativa 
promovida por una empresa estatal cuba-
na: Alcona. 

Esta entidad forma parte del grupo 
empresarial estatal Flora y Fauna, el cual 
es dependiente del Ministerio de Agricul-
tura y dirigido por uno de los últimos co-
mandantes de la Revolución que quedan 
vivos: Guillermo García Frías, el célebre 
“comandante avestruz”. 

Supermarket23, a pesar de que tam-
bién ha sido presentada como una empre-
sa extranjera no vinculada al régimen, en 
realidad tiene detrás una red de socieda-
des en diferentes países creadas por per-
sonas que trabajaron para Alcona o para 
una empresa vinculada a Alcona para co-
merciar en el exterior, según pudo esta-
blecer esta investigación. 

Además, este trabajo pudo encon-
trar al menos otras 11 webs creadas por 
empresas vinculadas a Alcona o que son 
idénticas en productos, precios y diseño a 
Supermarket23.  

La empresa encabezada por el coman-
dante García Frías, de esta manera, se ha 
sumado a uno de los negocios más renta-
bles que han surgido en Cuba con la cri-
sis económica que vive el país. En Super-
market23 es posible vender lo más básico 
a precios disparatados. Un litro y medio 
de sirope que antes podía comprarse en 
tiendas físicas del Estado por el equiva-
lente de 2 USD, en Supermarket23 cuesta 

el cuádruple. Los emigrados con el poder 
adquisitivo para comprar estos productos 
están dispuestos a pagar esos precios por-
que es su única opción para proveer a su 
familia.

El auge de esta web no es fortuito. 
Aunque el gobierno no lo ha declarado 
abiertamente, algunos medios de comu-
nicación estatales han presentado las 
llamadas “ventas en frontera” como una 
prioridad en el actual periodo de reforma 
económica, el llamado Ordenamiento.  

Esta estrategia implica que las empre-
sas estatales deben vender en divisas todo 
lo que puedan. En teoría, el propósito de 
esto debería ser fomentar las exportacio-
nes a otros países. Pero para empresas 
como Alcona, la nueva estrategia significa 
que ahora están “exportando” alimentos 
que, en realidad, nunca salieron del país. 

DE ALCONA A SÚPERMARKET 23
Flora y Fauna es un grupo empresarial 

cuyo propósito principal es administrar 
más de 80 áreas protegidas del país. Tam-
bién trata de explotar cualquier negocio 
asociado a la naturaleza que genere utili-
dades para, en teoría, financiar la conser-
vación del medio ambiente. 

Algunas de sus empresas se dedican 
al ecoturismo en lugares como el Parque 
Natural “El Bagá” o la Ciénaga de Zapata. 
Otras son empresas ganaderas que produ-
cen carne. 

Pero la actividad que más publicita el 
grupo es la exportación de carbón vege-
tal —producido de la tala del marabú, una 
especie invasora— así como de peces or-
namentales, caballos de raza y gallos de 
pelea. Flora y Fauna, de hecho, es la única 
entidad autorizada en el país para expor-
tar animales vivos. 

Estas ventas al exterior de animales y 
carbón las realizan a través de una de las 
empresas más conocidas del grupo: Alco-
na. La sociedad toma el nombre de una 
finca en la que se crían animales y se orga-
nizan peleas de gallos, una actividad legal 
que ha sido criticada por animalistas en el 
país.

ALCONA
La finca Alcona, que da nombre a la 

empresa Alcona, está en las Guásimas, a 
las afueras de La Habana. Fotografia: Wer-
ner Holt

Al frente del grupo Flora y Fauna, des-
de su fundación en 1976, está el coman-

dante de la Revolución Guillermo García 
Frías, un antiguo campesino que actual-
mente tiene 94 años y que combatió en la 
Sierra Maestra junto a Fidel Castro.  

García Frías fue ministro de Transpor-
te y formó parte del alto mando militar 
cubano. Sin embargo, en las últimas déca-
das ha sido conocido principalmente por 
dirigir Flora y Fauna y haber convertido al 
grupo en su feudo. 

La empresa es un reflejo de sus gustos 
—la cría de caballos y las peleas de gallos— 
y es manejada como una especie de ne-
gocio familiar. Su segunda al mando es su 
hija, Loreta García Sardina. Mientras que 
Jorge Alejandro de Cárdenas García, hijo 
de Loreta, también trabaja para el grupo. 
Pese a su juventud, de Cárdenas García 
es, asimismo, vicepresidente de la Fede-
ración Ecuestre, una entidad que también 
dirige su abuelo. 

El difunto Fidel Castro y Guillermo 
García Frías, uno de los últimos líderes 
históricos de la Revolución Cubana que 
aún viven. Foto Canal Caribe

Durante la última década, Alcona uti-
lizó para exportar sus productos a una 
empresa llamada Treew. Esta se presenta 
como una organización extranjera, con 
presencia en Canadá, Panamá, España y 
Reino Unido. 

Treew ha constituido empresas en to-
dos esos países y uno de sus directivos 
principales es un ciudadano canadiense 
llamado Cristhopher Mark Hemingway, 
que ha hecho negocios con Cuba des-
de hace casi dos décadas vinculados a la 
compra de carbón vegetal y de caballos 
de raza (áreas de Alcona), además de co-
mercialización de alimentos. También 
figura en sus registros como otro de sus 
directivos el canadiense John Hyeon Kim.

Sin embargo, como sucede con otras 
empresas que comercian con productos 
cubanos, no está claro hasta qué punto 
Treew es una verdadera organización pri-
vada o es una extensión de la propia Alco-
na. Es común que las empresas estatales 
cubanas recurran a estructuras offshore o 
al uso de testaferros para pasar desaper-
cibidas y en algunos casos escapar a las 
sanciones de Estados Unidos. 

Treew no tiene otra actividad conocida 
más que comerciar con productos cuba-
nos. Todos los trabajadores que registra 
su supermercado en la red social Linke-
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dIn son cubanos. Entre ellos, algunos conectados a 
la élite del país como Luis Mazorra (su padre fue el 
diplomático Gustavo Mazorra, presidente del Institu-
to Cubano de Amistad con los Pueblos). Luis Mazorra 
ha promocionado a la empresa en sus redes sociales 
y trabaja para Treew como manager. Además, dos de 
los principales directivos de Treew tienen vínculos 
estrechos con Alcona.

Una es Yureibys Pérez Blanco, esposa de Carlos 
Quintero Agullo, quien ha afirmado en sus redes so-
ciales haber sido director financiero de Alcona. Este 
hecho fue confirmado por una fuente que conoce 
el funcionamiento de la empresa y que pidió anoni-
mato por vivir en Cuba. La fuente lo describió como 
muy cercano a Loreta García Sardina, la hija del co-
mandante García Frías. 

El otro es Aníbal Quevedo Rodríguez, quien tam-
bién trabajó en Alcona en la década de 1990, según 
explicó la misma fuente, quién lo describió como un 
“testaferro del régimen”.

Ambos, Quevedo y Pérez, tienen residencia en Es-
tados Unidos y en los últimos años representaron a 
varias de las empresas creadas por Treew en España, 
Panamá y Reino Unido para exportar el carbón de 
Alcona. 

También se dedicaron a manejar empresas dedi-
cadas a gestionar páginas de comercio electrónico. 
Una de ellas es Supermarket23.

Quevedo ha sido presentado como un experto en 
venta online y pionero de esta rama en el país. En 
1995 dirigió la empresa estatal que puso en marcha 
el primer portal web cubano: cubaweb.cu. Desde en-
tonces ha estado asociado a diferentes negocios cuyo 
propósito es ingresar divisas para el régimen, como 
Únicos Habanos, un comercio de venta online de pu-
ros. 

Quevedo es también un hombre próspero, que ha 
logrado arrancar sus emprendimientos privados. Su 
hijo Juan Alejandro Quevedo Ponce, quien también 
ocupa cargos en una filial de Treew en España, tie-
ne registrado a su nombre el restaurante 25MN, en 
El Vedado habanero. Y otro negocio privado situado 
en la misma cuadra, Nana Café, es operado por Iliana 
Ponce, esposa de Quevedo.

Durante años, Treew y sus directivos, como evi-
dencia la web de la empresa, parecieron centrados 
en las actividades tradicionales de Alcona, y en espe-
cial la exportación de carbón vegetal y el suministro 
de carne al sector hotelero. 

Inicialmente, la venta online fue una actividad de 
bajo perfil. Pero, a partir de 2017 todo cambió. A me-
dida que el país se adentraba en una crisis económica 
que dura hasta el presente y los bienes de consumo 
escaseaban, el comercio electrónico vivió un auge sin 
precedentes. 

Los directivos de Treew comenzaron a crear 

empresas dedicadas a esta actividad, tal y como lo 
muestran los registros mercantiles de varios países. 
Multiplicaron las tiendas y los productos a la venta, y 
crearon nuevas web orientadas a diferentes comuni-
dades cubanas en el exterior.  

Supermarket23 fue la estrella de esta estrategia. 
Después de haberse creado primero en Canadá, la 
empresa creó una filial en Florida, Estados Unidos, 
fundada por el propio Quevedo y donde aparece su 
otro hijo, Aníbal Javier, como director, y fue atrayen-
do a cada vez más consumidores. 

Pero junto a esta web surgieron otras. Algunas de 
ellas fueron directamente creadas por los directivos 
de Treew: Supermarket Treew, En plaza Habana, Al-
mendares Market, Treew Trending (esta no vende 
alimentos sino el carbón de Alcona) y Habana Rx. En 
otros casos, si bien no pudo establecerse un vínculo 
directo con Treew o Alcona, se trata de páginas idén-
ticas a Supermarket23: mismo diseño, precios, pro-
ductos y textos de presentación. Este es el caso de 
tiendas online como Supermarket50, Isla Super Mar-
ket, Cooltuset, Supermarket Buena Vista o First Choi-
ce, que fueron principalmente creadas en España. 

En total, para esta investigación se contabilizaron 
11 tiendas online asociadas a la red Alcona-Treew. 

Yureibys Pérez Blanco en el 3051 de la calle Fla-
ger, en Miami, sede de una de las empresas del grupo 
Treew. Captura de Facebook.

Además de comercializar alimentos, esta organi-
zación también creó una tienda de medicamentos: 
Habana RX. Este negocio fue registrado en Florida en 
2021 por Quevedo y Yureibys Pérez. En esta web se 
pueden adquirir desde pruebas de embarazo hasta 
fármacos que suelen requerir prescripción médica, 
como los antibióticos, aunque el suministro fluctúa.

El país se sumía en la peor crisis económica desde 
el fin del llamado Período Especial. Pero cuanto más 
se agudizaba la escasez, más crecía el atractivo y el 
suministro de estas páginas.

ESTÁN EN LA WEB LOS PRODUCTOS
QUE ESCASEAN EN CUBA
Los vínculos entre Alcona y Supermarket23 saltan 

a la vista. La web identifica quiénes son los provee-
dores de sus productos y basta navegar por ella para 
comprobar que varios de los alimentos a la venta pro-
ceden de Alcona o de otras afiliadas a Flora y Fauna.  

Un paquete de dos kilos de carne de res de Alcona 
pueden encontrarse por 33 USD. Un pack de cañada 
de res de la Empresa Pecuaria Genética Turiguanó, 
asociada a Flora y Fauna, puede adquirirse por 28 
US$. 

Pero al navegar por Supermarket23 también resul-
ta evidente que la web se ha convertido en platafor-
ma de venta para otras empresas estatales e incluso 
para algunos negocios particulares. 

En la tienda pueden encontrarse productos de 

Palco, actualmente propiedad del grupo militar Gae-
sa, y de paladares de La Habana como Ola Dinners, 
Tamys Cake o Nana Café, el negocio operado por la 
esposa de Quevedo. 

ALCONA GARCÍA FRÍAS
En el segundo nivel de este edificio del reparto 

Kolhy de La Habana, se encuentra la sede de Alcona. 
Foto: Werner Holt.

Sin embargo, gran parte de los productos a la ven-
ta proceden de grupos empresariales pertenecientes 
a los Ministerios de Agricultura o Alimentación.

Navegar por Supermarket23, de hecho, es como 
un viaje en el tiempo en el que marcas nacionales 
que antes era posible encontrar en moneda local en 
los llamados “Ideales” o en las antiguas tiendas en 
pesos convertibles, vuelven a estar disponibles. 

Hablamos de las salsas y mayonesas Conchita, las 
mermeladas o purés de tomate Taoro o Tuaba, el pa-
pel sanitario Sanitec, los refrescos Ciego de Montero, 
la leche en polvo; los cárnicos Bravo, el helado Gua-
naroca.

Todos estos productos, que un par de años atrás 
se vendían en establecimientos físicos en moneda lo-
cal, hoy son difíciles de encontrar y mucho más en 
pesos. En cambio, son fácilmente accesibles en Su-
permarket23. 

Los vecinos de Cumanayagua, Cienfuegos, por 
ejemplo, estaban acostumbrados a comprar helado 
de la marca Guanaroca directamente en la fábrica 
que tiene el municipio, la estatal Empresa de Produc-
tos Lácteos Escambray. Ahora solo pueden conseguir 
el helado si alguien lo paga antes desde el exterior 
con una tarjeta Visa o Mastercard. 

Estos helados están disponibles en Supermarket23 
a cambio de 13 o 14 USD, el envase de cuatro litros, la 
cuarta parte del salario mensual promedio en el país 
en 2020.

¿QUÉ HA DICHO ALCONA?
Las autoridades de Alcona, hasta el momento, no 

han mencionado su relación con Supermarket23. 
Pero tampoco han escondido que ahora comerciali-
zan online algunos de sus productos. 

En una entrevista en Cubavisión Internacional, 
la directora de Alcona, Berkys Medina Urra, explicó 
que desde que comenzó la pandemia han recurrido 
a esta estrategia. 

Ni dijo qué plataforma online usan, ni se lo pre-
guntaron. Medina Urra solo explicó que la idea había 
surgido gracias a “la oportunidad que nos presenta-
ron cuatro compañías extranjeras que son clientes 
nuestros” y que en 2020 habían ingresado unos 600 
mil dólares en ventas en la web. 

La funcionaria añadió que Alcona, además de ven-
der las mercancías, también las almacenaba y distri-
buía a la puerta de casa de los clientes.

Esto explicaría cómo logra Supermarket23 entre-
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gar sus productos tan rápidamente en Cuba sin estar 
registrada como una empresa extranjera: es Alcona 
quién se encarga.

En redes sociales circulan fotografías que ponen 
de relieve cómo el Amazon cubano utiliza para la en-
trega de mercancía camionetas blancas con su logo, 
que llevan matrículas correspondientes a vehículos 
estatales.

GARCÍA FRÍAS
Vehículos de Supermarket 23 con la banda vertical 

azul en la matrícula que identifica los de propiedad 
estatal. Fotografia tomada de redes sociales

Otras empresas del Estado sí han reconocido abier-
tamente su relación con Supermarket23. En una nota 
del periódico oficial 5 de septiembre, la Empresa de 
Acopio de Cienfuegos, que distribuye los productos 
agrícolas que se cultivan en la provincia, explicó que 
una parte de ellos se venden en Supermarket23. Su-
chel Proquímica, que fabrica productos de limpieza 
y aseo, también admite que mantiene una relación 
comercial con esta web.

Sin embargo, ninguna entidad estatal ha explica-
do quién está detrás de Supermarket23 y cómo, en 
un país en el que el Estado controla casi toda la acti-
vidad económica, esta empresa logra vender online 
lo que escasea en las tiendas físicas. 

La Empresa de Acopio Cienfuegos se limitó a pre-
sentar a Supermarket23 como una “compañía cana-
diense”. Esto fomenta la idea de que el Estado no tie-
ne relación con la web y que, además, las empresas 
estatales están logrando exportar su producción. La 
realidad es otra. 

Supermarket23, a través de sus directivos, sí tiene 
vínculos estrechos con el sector del gobierno que ro-
dea a Alcona. Y no, aunque los ingresos son en divi-
sas, los alimentos nunca salen del país, una práctica 
promovida por el Estado.

LA VENTA EN FRONTERA
Que se haya fomentado esta confusión no parece 

casual. Permite al gobierno distanciarse de algo im-
popular, que fomenta la desigualdad entre quiénes 
reciben dinero del exterior y quienes no, e incentiva 
la migración. 

En la entrevista que concedió a la televisión, la di-
rectora de Alcona fue cuidadosa en recalcar que los 
alimentos que venden online eran los que antes se 
destinaban a la industria hotelera. Alcona, según su 
versión, no estaba privando a la población de pro-
ductos, a los que antes podían acceder. 

De manera sutil y sin que nadie la cuestionara, Me-
dina Urra estaba respondiendo a las críticas que ya 
circulan en el país. A pesar de las evidencias, la venta 
online, según ella, no perjudica la disponibilidad de 
artículos para quienes carecen de familia en el exte-
rior. 

Sin embargo, el auge de la venta online ha coinci-

dido con un período de escasez evidente para la po-
blación, comparable con los años 90.

Los propios datos oficiales lo corroboran. El volu-
men de productos agropecuarios y alimentos pues-
tos a la venta en el comercio minorista descendió un 
30% solo entre 2018 y 2020, según la Oficina Nacional 
de Estadística e Información.

Estantes vacíos en una tienda de La Habana. En 
los últimos cuatro años la disponibilidad de produc-
tos se ha reducido drásticamente en el país. Foto: 
Werner Holt.

Es precisamente esta caída en la disponibilidad 
de productos básicos lo que aumenta el atractivo de 
webs como Supermarket23. Si los alimentos estuvie-
sen disponibles en tiendas físicas o virtuales a precios 
acordes a los salarios en moneda nacional, ¿por qué 
tendría alguien que recurrir a sus parientes en Esta-
dos Unidos para que le enviaran un kilo de carne ven-
dido por Alcona al triple de su precio normal?   

La proliferación de páginas similares a Supermar-
ket23, además, sugiere que este modelo crecerá.

Por ejemplo, Katapult y Mall Habana son negocios 
similares administrados por empresarios cercanos al 
régimen. En el primer caso nos referimos al cubano-
americano Hugo Cancio, mientras que la otra web es 
propiedad del inversor español José Carlos de Santia-
go. 

Porque la creación de Supermarket23 no es única-
mente fruto de una idea surgida de Alcona. 

La venta online orientada a emigrados es parte de 
una estrategia llamada “venta en frontera”, que se ha 
convertido en uno de los pilares de las empresas del 
régimen para obtener divisas. 

Con el turismo en horas bajas y las principales 
fuentes de dólares para el país también en declive: las 
misiones médicas y el envío de remesas —que ha es-
tado restringido desde Estados Unidos—, las “ventas 
en frontera” se han convertido en uno de los nuevos 
paradigmas. 

Más aún, en un momento de reforma, el Ordena-
miento, en el que ya no se subsidia a muchas empre-
sas estatales y se les fuerza a obtener sus propias divi-
sas exportando lo que puedan. 

Al explicar en qué consiste la “venta en frontera”, 
los medios estatales han insistido en que principal-
mente se trata de vender productos en dólares o eu-
ros a las empresas extranjeras que están en la Zona 
Especial de Desarrollo de Mariel, una zona franca si-
tuada en el principal puerto del país. 

Sin embargo, han preferido no abordar que otra 
de las modalidades de venta en frontera consiste en 
obtener las divisas de la propia población, vendiendo 
artículos de primera necesidad que no pueden en-
contrar en otro sitio. 

De esta manera, se está incentivando a empresas 
dependientes de ministerios civiles, como Alcona, a 

replicar el funcionamiento del impopular grupo em-
presarial de las Fuerzas Armadas, Gaesa, algunas de 
cuyas tiendas fueron saqueadas durante las protestas 
del 11 de julio de 2021. 

Gaesa controla la mayoría de las tiendas físicas del 
país y en ellas ha implantado un sistema en el que 
solo es posible pagar con tarjetas asociadas a cuentas 
en monedas extranjeras; las ahora llamadas tiendas 
en MLC. A estas solo pueden acceder quienes reciben 
remesas o quienes consiguen divisas en el mercado 
informal.   

Dado que otros grupos empresariales no disponen 
de redes de comercios físicos, están recurriendo a la 
web para hacer lo mismo. Pero, a diferencia de Gae-
sa, que vende principalmente artículos que importa, 
estas empresas están comercializando lo que ellas 
mismas producen o que compran a otros producto-
res estatales, artículos que antes podían encontrarse 
en pesos cubanos. Esto ha incrementado el malestar 
en la población. 

Que el gobierno venda productos nacionales en di-
visas a través de la web, tampoco es nuevo. El gobier-
no opera desde hace años la web Tu Envío, enfocada 
a captar divisas de los emigrados. La finca Alcona ya 
vendía por acá.

Sin embargo, nunca el comercio electrónico había 
alcanzado la magnitud actual. Y tampoco se había 
manejado con tanto sigilo. 

Tu Envío es abiertamente gestionado por empre-
sas estatales. Supermarket23, en cambio, ha estado 
acompañada por el silencio del régimen.

Esto ha incentivado a la empresa a hacer cosas 
que han indignado a la población, como vender dos 
kilos de pechuga de pollo hasta en 40 USD. Pero tam-
bién ha permitido al gobierno sostener que son ellos 
quienes se oponen a los precios “abusivos”.

A mediados de mayo, el primer ministro cubano, 
Manuel Marrero, quien ha sido uno de los promo-
tores de las reformas del Ordenamiento, se mostró 
como un defensor de los consumidores durante una 
reunión extraordinaria de la Asamblea Nacional del 
Poder Popular. Aunque no mencionó a ninguna em-
presa en particular, Marrero criticó: “Hay que ayudar 
a nuestro pueblo, no es justo cobrar esos precios abu-
sivos, no entendemos a quien cobra hasta 10 veces 
por encima de lo que le cuestan las mercancías, no 
podemos permitir que algunos se hagan ricos a cuen-
ta del pueblo”.

***Nota: CubaNet consultó a SuperMarket23 y 
Alcona para esta investigación. Solo SuperMarket23 
aceptó responder las preguntas de Cubanet, pero 
hasta el momento de la publicación no ha respondi-
do el cuestionario.

CLAUDIA PADRÓN CUETO        
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La izquierda latinoamericana
debe reconciliarse con
los derechos humanos

La vieja escuela del “enemigo está fuera de las fronteras” 

debe sustituirse por la reconciliación de la izquierda 

latinoamericana con los derechos humanos.

CIUDAD DE MÉXICO. – La Cumbre del 
ALBA-TCP, celebrada en La Habana con 
Miguel Díaz-Canel, Daniel Ortega y Ni-
colás Maduro, llamó a la inclusión regio-
nal, aunque esos dictadores de izquierda 
están divorciados de los intereses de sus 
pueblos desde hace décadas.

La reacción ante la exclusión de las 
tres dictaduras de la Cumbre de las Amé-
ricas ha revelado una vez más la nula 
importancia que le concede la izquierda 
latinoamericana a las violaciones de de-
rechos humanos y a la violencia desatada 
por los tres regímenes contra las vidas de 
millones de ciudadanos latinoamericanos 
desplazados, desterrados, encarcelados, 
torturados y asesinados.

Los gobiernos de México, Bolivia, Hon-
duras, Argentina y Chile confirman que 
sus agendas nacionales e internacionales 
no incluyen el tema de la democracia, los 
derechos humanos y los Estados de dere-
cho, por los cual seguramente no van a 
plantearse políticas públicas ni cambios 
institucionales que favorezcan el control 
de la corrupción, la fiscalización de las 
violaciones de derechos humanos en sus 
países y tampoco la estricta separación 
de poderes y la prensa libre que garantiza 
instituciones fuertes y no cambiantes.

Para estos gobiernos, los millones de 
vidas violentadas por las dictaduras de 
Venezuela, Cuba y Nicaragua no son de in-
terés prioritario; lo es el partidismo ideo-
lógico y la lucha por hacerse hegemónicos 
cada uno en su zona. El eje central de la 
eficacia institucional, la transparencia, los 
contrapesos y la violación de los derechos 
humanos, endeblez que explica los pro-
blemas acumulados de las sociedades la-
tinoamericanas, siguen engavetados para 
la izquierda latinoamericana.

Lejos de avergonzarse con estas ausen-
cias de sus agendas, nos proponen que 
nos ocupemos de otros temas.

Por ejemplo, el periodista Matías Bian-
chi, director del Proyecto Asuntos del Sur, 

en su artículo reciente en El País critica 
la exclusión de las tres dictaduras de la 
Cumbre de las Américas. Para este perio-
dista, los asuntos prioritarios a tratar en la 
reunión hemisférica son el narcotráfico, 
las migraciones, el capitalismo financiero 
desregulado y el cambio climático.

Priorizar otros temas y no los que pro-
ducen inestabilidad regional con respecto 
a los derechos humanos es lo que ha man-
tenido en el poder a Daniel Ortega desde 
hace 15 años, a Chávez y Maduro por 23 
años hasta ahora, y a Fidel Castro, Raúl 
Castro y Miguel Díaz-Canel por más de 
seis décadas, en detrimento de la demo-
cracia y los derechos humanos.

En cada ocasión, la izquierda lati-
noamericana se ha desentendido de los 
derechos humanos para centrarse en la 
agenda antiyanqui y eliminar su responsa-
bilidad en las situaciones internas de sus 
países, o trasladar la responsabilidad de 
sus problemas internos a las políticas de 
EE. UU. Un mecanismo tan burdo y falso 
que se puede constatar en las denuncias y 
los análisis de la prensa latinoamericana 
en los últimos 30 años. 

¿Por qué el respeto a los derechos hu-
manos es la solución central de todos los 
problemas acumulados en la región lati-
noamericana durante décadas?

El respeto a los derechos civiles y po-
líticos, económicos, culturales, sociales, 
laborales y jurídicos necesita una institu-
cionalidad transparente y enemiga de la 
corrupción, que no dependa del partido 
político que gane una elección, y que pue-
da funcionar al margen y con ayuda de 
todos los partidos políticos en cada país.

Culpar del narcotráfico a la falta de re-
cursos y no a una política deficiente para 
eliminarlo es una de las falacias de la iz-
quierda latinoamericana. En el caso de 
México, EE. UU. ha proporcionado cuan-
tiosa ayuda y colaboración directa para 
tratar de controlar dicha violencia cotidia-
na. En cambio, la política del presidente 

Andrés Manuel López Obrador ha obvia-
do o “normalizado” el narco, lo que hace 
endémica la muerte de decenas de miles 
de mexicanos cada año en su propio país.

Culpar a EE. UU. de la migración ma-
siva de Centroamérica y el Caribe es otra 
oportunidad de los gobiernos latinoame-
ricanos para evitar plantearse políticas 
públicas que permitan vivir a sus pueblos 
con sus proyectos de vida en condicio-
nes de seguridad y prosperidad. Los go-
biernos latinoamericanos de izquierda, 
frente al tema de la emigración masiva 
lo que proponen es endurecer la política 
interna y violar aún más los derechos hu-
manos, mediante pactos con EE. UU. En 
el caso de Cuba, la política es expulsar a 
sus ciudadanos mediante la represión y 
el terror. Lo mismo hacen las dictaduras 
nicaragüense y venezolana para aniquilar 
la oposición.

Además, culpar a EE. UU. de las con-
secuencias del cambio climático, por falta 
de recursos en sus países para combatirlo, 
es otra falacia. ¿Cuáles políticas públicas 
internas en los países atenúan el cambio 
climático y qué recursos pone cada go-
bierno para ello?

Culpar a los EE. UU. de las políticas in-
ternas con relación al capitalismo finan-
ciero desregulado es otra falacia. Aquí, 
la izquierda latinoamericana en el poder 
quiere hacerse invisible y no responsable 
de sus propias políticas económicas inter-
nas.

Los antiyanquis deberían plantearse 
en serio que su minusvalía no es respon-
sabilidad del Gobierno de EE. UU., sino de 
sus políticas domésticas. La vieja escuela 
del “enemigo está fuera de las fronteras” 
debe sustituirse por la reconciliación de 
la izquierda latinoamericana con los de-
rechos humanos propios y de todos. Es la 
única solución a los problemas acumula-
dos en la región.

MARLENE AZOR HERNÁNDEZ        
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Cuba: lluvias, inundaciones y demás infortunios

Cuando parecía que habíamos tocado fondo después de tornados, 
pandemia, reclusiones, represiones, apagones, hambre, inflación, 

incendios y explosiones, han venido las lluvias intensas
a mostrarnos que todavía descendemos en caída libre

LA HABANA, Cuba. — Llovió como hacía 
rato no veíamos llover en el occidente de 
Cuba y si bien algunos se alegran porque 
ha sido un alivio después de tantos meses 
de sequía, otros aún tiemblan o lloran por 
las desgracias que siempre acompañan tan-
ta humedad, más en una ciudad como La 
Habana que se cae a pedazos y que, al pare-
cer, estuviera condenada a sufrir, hundida 
en medio de lo peor que dejan el fuego y las 
aguas en exceso.

Hace unas semanas la explosión del 
hotel Saratoga no solo nos trajo más luto 
y pesar, sino que avivó el trauma, siempre 
agazapado, de la posibilidad real de morir 
violenta y súbitamente, como ocurrió con 
las tres niñas de la Habana Vieja que juga-
ban cuando el desplome de un balcón aca-
bó con sus vidas.

Como habitantes de una ciudad deterio-
rada, con décadas de abandonos y olvidos 
—donde como consecuencia los peligros 
nos acechan incluso al interior de nuestros 
hogares y donde gastar dinero en el man-
tenimiento periódico de nuestra vivienda 
significaría dejar de (mal) comer y (mal) 
vestir—, este nuevo infortunio que son las 
lluvias torrenciales, para muchos cubanos 
no hay otro modo de interpretarlo que 
como una especie de castigo por algo que 
han estado haciendo mal, y a conciencia.

A veces entre lamentos, a veces entre ri-
sas, he escuchado en estos días, por todas 
partes, sobre esta culpa que al parecer gra-
vita sobre nosotros, y no han faltado los que 
han salido a hacer sus promesas y conjuros 
para acabar de una vez con las adversida-
des o, al menos, para intentar salir ilesos de 
ese “mal nacional” que, por su recurrencia 
e intensidad, parece más que simple jetta-
tura.

Una interpretación “mágica”, sobrena-
tural, de tantas desgracias arribando por 
montones y más cuando esta última sucede 
alrededor de una día tan “especial” para la 
dictadura como es el del cumpleaños 91 de 
Raúl Castro.

Suficiente para concluir que, desde an-
tes del tornado hasta esto de ahora, todas 

han sido “señales”. Así me lo ha dicho al-
guien bromeando, a pesar de su temor a 
perder su vivienda por causa de las aguas. 
Y señales, me dice, no solo de que posible-
mente nos gobierna uno o varios jettatores 
sino, además, de que hace ya muchísimo 
tiempo hemos traspasado los límites de la 
fatal resignación, de esos miedos tan seme-
jantes a la indiferencia, que no nos permi-
ten evolucionar como país.

Somos un pueblo de profundas raíces 
mágicas que no puede evitar tales asocia-
ciones entre una cosa y la otra, tal como 
no podemos dejar de notar que demasia-
do “osogbo” nos castiga precisamente en 
los días de amañados procesos judiciales y 
condenas injustas contra jóvenes y niños; y 
precisamente cuando tanta “apatía nacio-
nal”, tanto silencio, lanzamos contra el mú-
sico Maykel Osorbo y su amigo el también 
artista Luis Manuel Otero Alcántara.

Y sí, es absurdo pensar algo así cuando 
sabemos que lluvias torrenciales, tornados, 
explosiones ocurren en todas partes del 
mundo, todos los días, pero sucede que 
no solo en nuestra idiosincrasia somos así 
de absurdos como supersticiosos, sino que 
cuando algo así de siniestro sucede aquí, 
en un país donde casi todo marcha de mal 
a peor, y donde la mayoría de la gente no 
encuentra un mínimo de comodidad y li-
bertad para existir, entonces nos invade 
esa irracional sensación de estar malditos, 
condenados a girar en una vorágine infinita 
de calamidades de la cual es casi imposible 
escapar.

Porque cuando parecía que habíamos 
tocado fondo después de tornados, pande-
mia, reclusiones, represiones, apagones, 
hambre, inflación, incendios y explosiones, 
han venido las lluvias intensas a mostrarnos 
que todavía descendemos en caída libre y 
que probablemente lo estaremos por un 
tiempo más (quizás hasta estrellarnos con-
tra el fondo del abismo) porque, tan solo en 
cuestiones de mal tiempo, ahora en junio 
es que recién se inaugura la temporada ci-
clónica y ya van por cerca de 800 las casas 
afectadas, a pesar de que por esta vez solo 

fueron aguas, no acompañadas por vientos 
de huracán. Y de lo que mal comienza, ya 
sabemos el final.

Aún sin haber escampado, los desplaza-
mientos de familias y los derrumbes en vi-
viendas ya suman varias centenas tan solo 
en el centro de la capital, y ahora cuando 
en unos días el sol haga lo suyo, sin dudas 
conoceremos de otros centenares de casas 
dañadas, perdidas, irrecuperables, en un 
país donde tener un techo propio, aunque 
sea a punto de venirse abajo, es una bendi-
ción y hasta un milagro.

Hoy se cuentan por decenas de miles los 
cubanos que han esperado durante años 
en albergues insalubres o a expensas del 
favor de amigos o familiares, por el milagro 
de que el régimen alguna vez se acuerde 
de que alguien existe en esta Isla además 
de extranjeros con billetes, militares y altos 
dirigentes, la única “trinidad” con la certe-
za de que, en algún momento, más pronto 
que tarde, obtendrán y disfrutarán de esa 
propiedad erigida con muchas más que 
cuatro paredes, y “sin esfuerzo propio”, 
apenas en virtud de sus privilegios de casta.

No es obligatorio remitirnos a ningu-
na estadística. Basta con observar nuestro 
entorno para darnos cuenta cuán triste y 
complejo es el asunto del estado de con-
servación del fondo habitacional en Cuba, 
así como de grande es la probabilidad de 
que cualquiera de nosotros, habitemos o 
no en una de tantas casas en ruina que con-
forman nuestro paisaje cotidiano, pueda 
terminar aplastado bajo alguno de esos de-
rrumbes que están por suceder, mañana o 
en los próximos meses, como efecto tardío 
de las lluvias que cayeron pero, además, 
por la persistencia de los abandonos, de las 
chapucerías, así como por los planes maca-
bros de un régimen que, pocos sabrán por 
cuáles oscuras razones, insiste en priorizar 
la construcción de hoteles y que, en conse-
cuencia, en cada derrumbe no identifica 
una tragedia, sino otra parcela más para la 
próxima “Cartera de oportunidades”.

ERNESTO PÉREZ CHANG       
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Economía en Cuba: menos 
plan y más libertad

La elección de inversiones con criterio político 

es otra fuente de irracionalidad del plan que 

supone un notable despilfarro de recursos

MADRID, España. — Sinceramente, a 
estas alturas de la fiesta, cada vez tiene 
menos sentido dedicar un instante, solo 
un instante, al plan de la economía en 
Cuba. Demasiados fracasos seguidos. La 
pieza central del engranaje del modelo 
económico y social que fue impuesto a 
los cubanos por la llamada Revolución es 
incapaz de dar solución a los problemas 
de la sociedad. Aunque Díaz-Canel insis-
ta una y otra vez en que “hay que traba-
jar con mucha seriedad, responsabilidad 
y profundidad los elementos del plan de 
la economía y el presupuesto del Estado 
para 2023, y hacerlo de la manera más re-
alista posible”, sabe que está perdiendo el 
tiempo. Los cambios y el maquillaje “loca-
lista” que le quieren dar al plan no van a 
ningún sitio.

Un artículo en Granma titulado Traba-

jar con responsabilidad y profundidad el 
Plan de la Economía y el Presupuesto para 
2023 trata sobre estas cuestiones. Allí se 
citan palabras de Díaz-Canel en el Consejo 
de Ministros en el sentido de que “tene-
mos que llevar al país, partiendo de nues-
tro propio esfuerzo, de nuestro propio 
talento, de nuestra propia inteligencia, a 
una situación diferente en lo económico y 
en lo social, y eso debe tener un reflejo en 
el plan que vamos a trabajar para 2023, y 
en lo que estamos haciendo desde ahora 
para ir a una mejor situación”.

Ojalá. Pero mucho me temo que con el 
plan y el armatoste intervencionista del 
modelo social comunista no se va a llegar 
muy lejos. Y mucho menos con la orienta-
ción que pretenden dar. La economía cu-
bana necesita justo lo contrario: libertad y 
flexibilidad, y mayor protagonismo de los 
actores privados, derechos de propiedad 
y mercado para asignar los recursos a sus 
distintos fines. No es con más Estado, in-
tervención y plan como se puede mejorar 
la vida de los cubanos. ¿Para qué seguir 
con la misma matraca de siempre?

 El plan de la economía, centraliza-
do, jerárquico y burocrático, es un ins-
trumento obsoleto, que ha mostrado en 
numerosas ocasiones que es incapaz de 
prever los hechos económicos, de modo 
que lo habitual son los incumplimientos. 
Su estructura jerárquica y centralizada es 
contraria a la racionalidad económica y 
somete el comportamiento de los actores 
privados y estatales a directrices de obli-
gado cumplimiento, elaboradas por un sa-
nedrín de burócratas aburridos. Con todo 
ese conjunto de ineficiencias, el plan no 
permite articular los procesos y generar 
los “encadenamientos” de los que tanto 
habla Díaz-Canel sin saber muy bien de 
qué se trata.

No hay sector de la economía cubana 
en que el plan acierte en sus previsiones. 
Las actuaciones que se exigen a los acto-
res económicos escapan de cualquier rea-
lismo y es tanta la burocracia que se pier-
de más tiempo rellenando formularios 
que no sirven para nada que tomando de-
cisiones rápidas y eficientes para atender 
las necesidades sociales.

Lo peor de todo esto es que los dirigen-
tes comunistas cubanos se han tomado el 
plan como algo propio, ideológico y re-
accionario, a lo que no están dispuestos 

a ceder. Gran error. Chinos o vietnamitas 
rechazaron el plan y apostaron por las li-
bertades económicas y así están alcanzan-
do cotas crecientes de prosperidad. Que 
los dirigentes comunistas cubanos se es-
cuden en el contencioso con Estados Uni-
dos para afirmar que “no cederán en sus 
principios, ni habrá negociaciones” para 
dejar atrás lo que no funciona, es decir, 
el plan, es la crónica de un desastre an-
ticipado que acabará provocando daños 
colaterales.

Por ejemplo, la crisis alimentaria que 
se acerca como consecuencia del impacto 
de la invasión de Rusia a Ucrania. Quién lo 
iba a decir. El principal aliado de la Cuba 
comunista, Putin, está provocando ten-
sión en los mercados mundiales de ma-
terias primas y alimentos, y los analistas 
ya hablan de una crisis global alimentaria 
que tendrá consecuencias nefastas sobre 
la economía cubana. El plan ni lo mencio-
na, lógico, cuando se elaboró hace meses 
esto no era previsible.

Dicen que lo quieren actualizar. Ya se 
verá qué tardan; a lo peor cuando acaben 
de hacer los números, la crisis ya estará 
golpeando a la débil economía cubana. 
Los comunistas de la Isla se creen que con 
publicar una ley o elaborar un programa 
de soberanía alimentaria y educación nu-
tricional ya han cumplido con su papel, y 
se equivocan. La solución está en el sur-
co, en forma de más producción y de otro 
modelo de organización. Allá ellos.

También dicen que quieren potenciar 
con el plan la inversión extranjera y el 
turismo, como si eso se pudiera hacer y 
lograr desde Cuba. Llevamos mucho tiem-
po tratando de explicar a los dirigentes 
comunistas que el capital extranjero elige 
libremente sus proyectos de inversión allí 
donde se presenten las condiciones ade-
cuadas. Mientras que en Cuba rija la Ley 
118 de la inversión extranjera, no hay que 
esperar mucho. Del turismo, ya se sabe: 
este año no se alcanzará ni de lejos el ob-
jetivo de los 2,5 millones de visitantes.

Incluso, detrás del plan hay viejas argu-
cias comunistas que no van a ningún sitio, 
como el tema de la participación de los 
trabajadores. En un país en que no existen 
sindicatos de clase libres e independientes 
ni tampoco organizaciones empresariales 
que puedan abordar un diálogo social y 
un proceso de concertación y negociación 

colectiva democrático, como recomienda 
la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), los comunistas defienden la partici-
pación de los trabajadores en el proceso 
de elaboración del plan de la economía. 
¿Es esto realista? ¿Este tipo de partici-
pación asamblearia es lo que necesita el 
país?

Por supuesto que es bueno que los tra-
bajadores hablen. Se aprovecha su talen-
to, pero hay que definir procedimientos 
eficaces en los que se alcancen soluciones 
realistas y fáciles de implementar, y que 
esa participación no sea un elemento bu-
rocrático más del proceso, de la que nadie 
se acuerda después.

En definitiva, el plan, por definición, 
está mal orientado, porque su objetivo es 
“la búsqueda constante de acciones que 
permitan garantizar lo mínimo necesario 
a la población, desde las vías más econó-
micas posibles”. Esa apuesta por lo “míni-
mo necesario” deja fuera del plan a aque-
llos segmentos de la sociedad, cada vez 
más amplios, que no se conforman con 
el reparto igualitario y que aspiran a más. 
Aspiran a más alimentos, medicamentos, 
servicios de transporte, salud, educación, 
cultura, deporte, seguridad y atención so-
cial, servicios comunales, abasto de agua, 
tratamiento de residuales, electricidad y 
otros. Y sobre todo con más calidad. El 
igualitarismo comunista es un instrumen-
to que acaba destruyendo la prosperidad 
de una nación.

¿Y qué decir de la empresa estatal? El 
mantra por excelencia, tanto que nadie 
sabe qué hacer con ellas, o en qué direc-
ción se deben mover. Más aún desde la 
aparición de las mipymes, que ya superan 
en número a las empresas estatales. Los 
comunistas hablan de ceder todas las fa-
cultades posibles al sistema empresarial 
para diversificar producciones y servi-
cios, de manera que las empresas produz-
can todo lo que puedan y así dar respues-
ta a demandas de la población asociadas a 
determinados bienes y servicios. Pero esa 
cesión de facultades es insuficiente y la 
realidad es que no permite a las empresas 
funcionar con la necesaria autonomía por 
las redes burocráticas que las controlan y 
dirigen.

En cuanto al programa de inversiones 
y el plan, los cubanos todavía no consi-
guen entender cómo el régimen dedica 

cada vez más recursos a la construcción 
de habitaciones de hoteles para turistas 
que no acaban de llegar; en cambio, no 
se destina ni un peso a la construcción de 
viviendas para la población. La elección 
de inversiones con criterio político es otra 
fuente de irracionalidad del plan que su-
pone un notable despilfarro de recursos.

Llegados a este punto, y con referen-
cia al desarrollo local, el primer ministro 
Manuel Marrero advirtió que las propues-
tas del plan “tienen que estar en corres-
pondencia con la estrategia de desarrollo 
local”. Esa idea de resolver con el presu-
puesto de un año todos los problemas del 
municipio va en contra de la eficiencia 
del aprovechamiento de la escala para 
producir bienes y servicios a costes unita-
rios más bajos que contribuyan a reducir 
la inflación. La apuesta por el desarrollo 
local que se hace en el plan, además, crea 
inequidades en el territorio en función del 
dinamismo económico de las zonas y au-
menta con ello las desigualdades sociales 
por la residencia.

Llevar el plan a los municipios es una 
novedad en este año. Un maquillaje que 
cambia la concepción de los proyectos, 
que se aprueban en la asamblea munici-
pal, reflejando las problemáticas e inte-
reses de las comunidades, en los barrios. 
Los que elaboran las propuestas, tienen la 
responsabilidad de fijar las soluciones a 
los problemas de ellas.

¿Tiene sentido esta orientación muni-
cipalista y localista del plan, hasta ahora 
centralizado a nivel de Estado? No lo pa-
rece. Lograr que el presupuesto se desti-
ne al barrio para que provoque una trans-
formación real y se aprovechen mejor las 
potencialidades en la producción local de 
materiales de construcción no garantiza 
que se cumpla lo planificado, porque el 
estímulo presupuestario no es suficiente 
para generar actividad económica. Hacen 
falta muchas más cosas para ello, y no es-
tán precisamente en el plan comunista, 
sino en el ámbito privado. A nivel local, 
los incumplimientos del plan pueden ser 
incluso mayores. Los comunistas cubanos 
no han reflexionado sobre esta cuestión. 
El plan tiene sus días contados, pero se re-
sisten a dejarlo atrás.

ELÍAS AMOR    
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Arte y política: una línea
que no todos quieren cruzar

Cuando se ayuda únicamente a quienes respaldan a un
poder autoritario y excluyente y jamás se hace lo mismo 
con los hermanos que sufren esa autoridad y exclusión, 

también se toma partido y no precisamente por la justicia

HARRISONBURG, Estados Unidos. — 
Las relaciones del arte con la política son 
tan enrevesadas como contradictorias re-
sultan a veces las posiciones que adoptan 
algunos creadores.

Ezra Pound, poeta significativo de la li-
teratura estadounidense, se declaró fiel ad-
mirador del fascismo a pesar del profundo 
aliento humanista de su poesía. En cuerda 
semejante vibró el gran escritor noruego 
Knut Hamsun, admirador de los nazis que 
ocuparon su país. Pablo Neruda fue comu-
nista y su poesía alcanzó resonancias inter-
nacionales de envergadura, al extremo de 
obtener el Premio Nobel. Pero su posición 
ante los crímenes del estalinismo y de la 
dictadura cubana estuvo signada por el 
silencio. Nicolás Guillén era ya un poeta 
consagrado cuando triunfó la dictadura de 
Fidel Castro. Había conocido la democra-
cia y tenía conocimientos suficientes para 
percatarse de que el proceso liderado por 
el biranense estaba bien lejos del aliento 
humanista de su poesía. Quizás fue el pri-
mero en percatarse de la inconsistencia 
gradual de su poema Tengo, pero también 
calló.

Así como existe la alineación política, 
correcta o no, puede afirmarse que la apo-
liticidad de los artistas e intelectuales no 
existe, por mucho que se asegure lo con-
trario. Todos toman partido, sea por ac-
ción u omisión. Ante esa realidad no creo 
que existan eximentes morales.

En nuestro país la música constituye 
la expresión cultural de mayor alcance y 
connotación. Esto es muy usado por los 
ideólogos de la dictadura valiéndose del 
control que tienen de los medios masivos 
de comunicación.

Los músicos divulgan sus obras en las 
redes sociales, crean espacios personales y 
hasta se convierten en “líderes de opinión” 
con decenas de miles de seguidores, aun-
que algunos de ellos muestren en las redes 
que la magnitud de su cultura e ideas ape-
nas sobrepasa el tamaño de una almendra.

Los músicos que en Cuba apoyan por 
acción u omisión a la dictadura gozan de 
todos los beneficios y privilegios posibles. 
Los que disienten carecen de todo.

Entre los músicos cubanos contempo-
ráneos hay varios a los que se les puede 
escuchar, aunque no estemos de acuerdo 
con sus opiniones. Silvio Rodríguez, por 
ejemplo, jamás me deja indiferente a pesar 

de su posición política, diametralmente 
opuesta a la belleza y al humanismo de sus 
canciones.

Pablo Milanés, Pedro Luis Ferrer y Car-
los Varela son otros músicos con los que 
podremos estar de acuerdo o no, pero 
siempre demuestran que detrás de sus ex-
presiones hay un profundo y sagaz ejerci-
cio de meditación sobre la problemática 
cubana.

Lamentablemente, no puede afirmarse 
lo mismo de otros que cotidianamente in-
tentan acaparar las candilejas de la puesta 
en escena de las redes sociales. Algunos 
de ellos escriben buenas canciones, pero 
cuando opinan sobre política nos recuer-
dan un dicho que les viene como anillo al 
dedo: “¡Zapatero, a tus zapatos!”.

Por eso, en una comunidad de exiliados 
tan polarizada como la cubana, se entien-
de todo el revuelo que ha provocado la pre-
sentación de los “Los Van Van” y “Havana 
D´ Primera” en Florida, así como las de-
claraciones de Descemer Bueno y de otro 
músico que se identifica como “El Taiger”.

Es innegable que la música de ambas 
agrupaciones es contagiosa a pesar de 
la dudosa calidad de sus textos. Su rit-
mo provoca el deleite de muchos. Pero 
una cosa es alegrarnos cuando escu-
chamos esa música y otra bien diferen-
te es contribuir a darle un espaldarazo 
a sus creadores aquí, donde hay tanto 
dolor acumulado debido a la crueldad 
del castrismo que esos creadores de-
fienden.

Los cubanos que asistieron a los con-
ciertos ofrecidos por ambas orquestas, 
más allá del goce efímero de los brinquitos 
entre butacas, o de la foto de complacencia 
con algunos de esos músicos para aumen-
tar el rincón de la egolatría que obnubila al 
corazón, en realidad contribuyeron a for-
talecer las economías personales de esas 
polichinelas de la dictadura.

Se requiere madurez para interiorizar 
que, en este momento, casi todo puede al-
canzar un matiz político. Si censurable re-
sulta la posición de quienes desde Florida 
gestionaron e hicieron posible esas presen-
taciones, también lo es la de los cubanos 
que asistieron a los teatros para aplaudir a 
quienes viven de espaldas a la tragedia de 
nuestro pueblo.

Y en un momento donde no todos tie-
nen como brújula la dignidad, el patriotis-

mo y la suficiente entereza de llamar a las 
cosas por su nombre, aunque ello impli-
que no poder regresar a la patria que nos 
vio nacer, no es sorprendente que un mú-
sico como Nachito Herrera continúe dando 
muestras de docilidad hacia la dictadura.

No estoy en contra de ninguna acción 
de buena voluntad realizada por personas 
como él o el profesor Carlos Lazo, por ci-
tar otro ejemplo. Lo que sí me resulta muy 
sospechoso es que siempre pongan como 
destinatario principal de esas acciones al 
régimen cubano y a sus partidarios y jamás 
reclamen igualdad y justicia para todos los 
cubanos, sino solo para los que apoyan a la 
dictadura.

En su nueva visita a Cuba, destacada 
este martes por Cubadebate, Nachito dijo 
algo que, por supuesto, los talibanes de la 
dictadura destacaron de inmediato: “No 
tengo que renegar que soy cubano para ga-
nar dinero. El día que tenga que decir una 
frase en contra de este país para recibir un 
cheque, ese día Nachito Herrera dejará de 
existir”.

Estoy muy de acuerdo con sus palabras 
porque el cubano que reniegue de serlo 
merece desprecio. Pero Nachito confunde 
el concepto de “país” con el de “dictadura” 
y los identifica, por eso rechaza criticar las 
injusticias del régimen y su crueldad. Na-
chito sabe que decir algo en contra de “ese 
país” —que es, además, “su país”, o lo que 
es lo mismo, “su dictadura”— lo llevaría a 
ser borrado del mapa de las entradas y sa-
lidas a Cuba. Por eso calla ante lo evidente 
y eso es complicidad o cobardía, o ambas.

Cuando se ayuda únicamente a quie-
nes respaldan a un poder autoritario y 
excluyente y jamás se hace lo mismo con 
los hermanos que sufren esa autoridad y 
exclusión, también se toma partido, y no 
precisamente por la justicia.

Después de la II Guerra Mundial Ezra 
Pound fue encarcelado por varios años 
por su apoyo al fascismo.

Knut Hamsun fue acusado de traición 
al pueblo noruego y encarcelado, aunque 
fue liberado poco después debido a su 
edad. Enardecidos, los noruegos quema-
ron sus libros en las plazas.

Las llamas que devoran la cultura laceran 
el alma, aún más lo hacen las de la injusticia 
reiterada.

ROBERTO JESÚS QUIÑONES HACES   
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Detienen en Venezuela a médicos cubanos 
que intentaban huir del país

Como respuesta al intento de abandono, los directivos de la 
misión médica cubana en esa nación decidieron recoger los 

pasaportes a todos los colaboradores

LA HABANA, Cuba. — Diecisiete mé-
dicos cubanos fueron detenidos en el 
estado de Táchira, Venezuela, cuando 
pretendían cruzar la frontera del país 
hacia Colombia para abandonar la mi-
sión internacionalista que cumplían, 
informó en redes sociales el Dr. Miguel 
Ángel Ruano Sánchez.

“Los amenazan con el artículo 176.1 
del (nuevo) Código Penal, con hasta 8 
años de privación de libertad”, indicó 
el galeno en su perfil de Facebook.

Otra fuente consultada por CubaNet 
—bajo condición de anonimato, pues se 
encuentra actualmente en Venezuela— 
explicó que “serán trasladados a Cuba 
en Código Rojo. Eso significa que están 
presos, sin título y deberán pagarle al 
Estado todo lo que se invirtió en la mi-
sión para ellos: pasaporte, alojamien-
to, atención médica, viaje y después 
de salir de la misión lo que les quede 
pendiente por meses de no cumplir el 
contrato firmado”.

Como medida al intento de abando-
no, los directivos de la misión médica 
cubana en esa nación decidieron reco-
ger los pasaportes a todos los colabo-
radores.

“Por este medio le estamos indican-
do que se deben recoger el 100% de los 
pasaportes a colaboradores físicos en 
Venezuela para realizar un trabajo de 
chequeo a los mismos. Para esta tarea 
es necesario certifiquen a través de un 
listado con nombre, apellidos, núme-
ro de pasaporte y firma de los mismos 
como control de su envío a nuestro 
Estado. Todos serán trasladados por 
miembros de la coordinación. Comen-
zaremos por las brigadas que serán 
visitadas mañana. Ellas son: CDI El 
Clavo, Caucagua,  La Loma, El Guapo, 

Santa Eduviges, Mamporal, El Café, Hi-
guerote, Guardia Nacional, El Quemai-
to y La Rosa. Para el día 1-06-2022, se-
rán trasladado los siguientes: CDI Los 
Helechos, San Diego, Carrizal, Llano 
Alto, Corposalud, Centro Oftalmoló-
gico, Puerta Morocha, El Terminal, El 
Ingenio,  PAMI Guatires, San José y CDI 
Banco Metropolitano. Les reitero la im-
portancia de la tarea y custodia de los 
mismos en lugares seguros hasta ser 
trasladados por el miembro del conse-
jo de dirección que se designe”, detalla 
la información transmitida a nuestra 
redacción.

“Imagínate, la gente está vuelta 
loca, muchos están recogiendo sus co-
sas para irse esta misma noche, para 
cruzar para Colombia, pero está difícil 
por la cantidad de alcabas (puntos de 
control militares) que hay”, explicó a 
este diario la misma fuente.

TRABAJO FORZADO Y ESCLAVITUD
A principios de 2022, la organiza-

ción no gubernamental Prisoners De-
fenders (PD) amplió su denuncia ante 
Naciones Unidas mediante la presenta-
ción de un informe con 1 111 testimo-
nios de profesionales cubanos víctimas 
de esclavitud y trabajo forzado en las 
llamadas misiones internacionalistas. 
Entre las violaciones de los derechos 
humanos de estos profesionales se ha-
lla el hecho de que la mayoría no par-
ticipan de manera voluntaria, el régi-
men cubano les retiene los pasaportes 
y solo perciben el 20 % de sus salarios, 
el porcentaje restante se queda en ma-
nos del régimen cubano.

Asimismo, el Código Penal vigente 
contempla la conocida como “ley de 
los 8 años”, que prohíbe a los profesio-
nales volver a Cuba durante ese tiempo 

si no regresan al país tras terminar el 
trabajo, y los califican como “deserto-
res” e “indeseables”.

Según PD, miles de profesionales 
sufren este tipo de condiciones cada 
año, con el consiguiente daño sicoló-
gico para sus hijos, cónyuges y familia-
res.

El nuevo Código Penal cubano —
aprobado recientemente en la Isla—, 
en su artículo 176.1, señala que pueden 
ser condenados a entre tres y ocho 
años de privación de libertad “el fun-
cionario o empleado público encarga-
do de cumplir alguna misión en otro 
país que la abandone o, cumplida esta, 
o requerido en cualquier momento 
para que regrese, se niegue expresa o 
tácitamente a hacerlo”. En este caso se 
agrava la situación, pues ya no basta 
con que esperen ochos años para en-
trar a Cuba, igualmente serán enjuicia-
dos a su regreso a la Isla.

En las últimas semanas, Javier La-
rrondo, Presidente de PD, ha desa-
rrollado una gira por varios países de 
Latinoamérica, entre ellos Argentina, 
México y Estados Unidos, con el objeti-
vo de extender las denuncias de lo que 
ya ha sido considerado por Naciones 
Unidas como trabajo forzoso.

La pasada semana, la ONG recibió 
amenazas del Partido Comunista Mexi-
cano cuando se disponían a denunciar 
la contratación de médicos cubanos 
por parte del gobierno de ese país, 
evidenciando que, de hacerlo, estaban 
siendo cómplices de tráfico de perso-
nas, esclavitud y separación familiar.

CAMILA ACOSTA  
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